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PERSONAS. 

PASCA! 

\l  ..1  STO   M    MltMilM). 
AMI.IU  DE  BLERZT. 
\n  \  .  su  tobrina. 

\  \   I  BJADO. 
La  escena  es  en  la  quinU  de  Amelia. 


ACTO  ÚNICO 


Viu  -ila    adornada  cou  elegancia.  Puerla  en  e!  fundo  que  conduce  á  un  jardín  y  laterales.   A   la  derecha  del  es 

peelador  una  venlana. 


ESCENA  I. 

\\  \  ./    \  MI  II  N.. 

Amelia  i'-ti  leyendo,  Ana  bordando.   Al  levantarse   el 
leluu.   Amelia   dfjl  el  libro  J    N   UOnU  .1   la    «cnum. 

ANA. 

Tia.   esperáis  alguna  *  ¡sita  ? 

A  MU  IV. 

No...  Estoy  Mendo  que  tal  día  tendremos  hoy. 
Cuando  tco  pasar  á  ouestro  reciño  con  la  esco- 
peta al  hombro,  *  dirigirse  al  monte  me  snoncia 
un  dia  magnifico,  porque  ese  hombre  es  mi  ba- 
rómetro, aparte  He  habrt  equivocado! 
a\i.  locando  1  ¡«amanta  una  carta  de  la  caja 
de  tedas,  aparte. 

Oh]  Imen  Ufredo!  Lo  que  me  escribe  me  lle- 
na de  joro!  9i  pudiese  obtener  el  desti rae  SO- 

lieiti. 

Ojea  la  carta. 
tMKl.ti.  ''ni;/  ajilada,  te  cnehe  á   sentar. 

N"  ha]  dada...  él  as.  i.»-  joven,   tagueto  de 
fermond,  que  el  verano  pasado,  en  los  bajaos... 
am.  ouardando  (>i  carta. 
Tia.  y  el  \.-.  ¡no  ' 

umjA,  >  1 1  lamente. 
Va  pasó. 

MARIDO  ,    l'i>R    EL   EMOR   DL    DIOS  ! 


Mejor.  Va  podemos  estar  segura  de  que  no  lia- 
ra rna]  día. 

ULéJ  U,  aparte. 
Qué  vendfí  hacer  sqai  Augusto?   llalira   des- 

cabierto  el  sitio  de  nuestro  retiro?...  nieta  aqui 
mira...  me  parece  que  me  ha  conocido... 

ANA. 

Podremos  dar  uua  vuelta,   vial  m   con  eso 
e\  ¡taremos  el  ver  a  Pascal. 

a  vin  1  \. 
Pobre  hombre!  Tan  mal  le  quieres  > 

Obi 

AMPLIA. 

Dices  eso  con  un  fuego,   que  porlia  iludaí  el 
creerlo.  \a  le  he  repetido  muchas  veces,  querida 

Ana.  que  DO  sabes   dominar  lUS  antipatías,  ni  tu 
cariño...  Vosotras  las  ¡nu'lesas... 

ANA. 

Va  sabéis,   lia  ,  que  no   me  gusta    que  me  dri- 

ese  muí le  aborrezco...  Porque  vuestro  her- 

mano,  mi  escalenta  padre,  se  casd  i  on  la  hya  de 
un  milord,  insistís  en  llamarme  inglesa...  i  o  mas 

que  puedo  s,.r  es  media  inglesa. 

01.  LIA. 

Bien,  partiremos  la  diferencia.  Tú  has  hereda - 
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do  de  lu  padre  la  \iveza  de  las  impresiones  y  de 
tu  madre  la  terquedad.... 

ana  ,  aparte. 
Bastantes  veces  lo  he  probado. 

AMELIA. 

En  cuanto  al  señor  Pascal... 

ANA. 

No  tengo  bastantes  motivos  para  odiarle.  Un 
ente  original  que  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  ca- 
sarme, y  ha  hecho  tomar  el  portante  á  todos  los 
jóvenes... 

AMELIA. 

La  tenacidad  de  ese  hombre  es  muy  sencilla,  y 
haces  mal  en  no  quererle.  Joven,  y  dueño  de  una 
brillante  fortuna,  quiere  honrarme,  dándome  su 
mano,  y  como  le  he  declarado  abiertamente,  que 
no  me  volvería  a  casar  hasta  dejarte  establecida, 
pone  todo  su  celo  en  buscarte  un  marido  digno 
de  tí. 

ANA. 

Eso  es  una  tiranía... 

AMELIA. 

No,  querida,  no  es  tiranía.  Huérfana  y  sin  fa- 
milia, no  tienes  en  el  mundo  otro  apoyo  que  yo, 
y  ya  que  tengo  que  hablarte  formalmente,  no  he 
olvidado  á  ese  joven  Alfredo,  que  hace  dos  años, 
en  París,  te  comprometió  por  sus  pretensiones  in- 
consideradas; asi  es  que  dudaré  de  que  le  has 
oh  ¡dado,  hasta  que  te  vea  casada. 

ANA. 

De  modo  que  debéis  estar  agradecida  al  señor 
Pascal 

AMELIA. 

Qué  quieres  d,ecir? 

ANA. 

La  otra  noche  en  una  casa,  dijo:  que  estaba  se- 
guro de  obtener  vuestra  mano,  por  dos  razones. 

AMELIA. 

Cual  es  la  primera? 

ANA. 

Que  estabais  perdidamente  enamorada  de  él. 

AMELIA. 

Enamorada!...  de  él!...  y  cual  es  la  segunda? 

ANA. 

Que  la  viudez  os  cansa  ya ,  y  es  preciso  que  se 
concluya. 

AMELIA. 

La  frase  no  es  muy  elegante...  (apatte)  y  no  la 
olvidaré. 

pascal,  desde  afuera. 
Bien...  bien...  No  me  anunciéis. 

ANA. 

Dios  mío!...  ya  está  aquí.  Tal  vez  venga  ;í  dar 
ans!  de  un  nuevo  pretendiente...  yo  me  marcho. 
Vase  precipitadamente. 


ESCENA  II. 

AMELIA  y  PASCAL. 

pascal,  en  el  fondo,  viendo  salir  á  Ana. 
Se  marchan  al  verme...  mi  figura  hace  efecto. 

AMELIA. 

Sois  precursor  de  algún  marido?... 
pascal,  con  galantería. 
De  dos...  asi  lo  espero. 

AMELIA. 

Que  apasionado  sois  del  matrimonio. 

PASCAL. 

Una  pasión  tan  natural  como  moral,  señora. 
Jamas  la  he  sentido  tan  viva  como  cuando  estoy 
á  vuestro  lado,  y  eso  que  mí  pasión  cuenta  mu- 
cho tiempo! 

AMELIA. 

Sobre  cuantos  años. 

PASCAL. 

No  lo  vais  á  creer...  porque  casi  es  fantástico... 
tiene  quince  años  de  fecha. 

amei.ia,  riendo. 
Pero  vos  no  tenéis  mas  que  treinta. 

pascal,  suspirando. 
Empezó  siendo  yo  muy  pequeño.  He  sido  en 
eso  muy  precoz.  Figuraos  que  á  los  diez  me  qui- 
se casar.  La  hermana  de  un  compañero  mió  me 
inspiró  una  pasión  muy  vehemente;  pero  tuve  la 
desgracia  de  que  lo  supieran  sus  padres  y  se  des- 
barató mi  boda. 

amei.ia,  riendo. 
Es  una  desgracia ! 

PASCAL. 

Pues  otras  quince  lo  menos  se  han  descompues- 
to... Yo  calculo  una  por  año. 

AMELIA. 

Y  al  ver  eso  no  os  habéis  desanimado? 

PASCAL. 

Nada  de  eso.  Cuando  se  tiene  verdadera  voca- 
ción no  se  desespera  por  tan  poca  cosa.  Y"  ade- 
mas, no  habia  encontrado  el  ideal  que  se  habia 
forjado  mi  mente,  y  es  porque  os  esperaba —  Y 
ya  que  os  habéis  dignado  darme  algunas  espe- 
ranzas.... 

AMELIA. 

Sabéis  que  sois  un  hombre  temible! 

PASCAL. 

Yo!...  temible!... 

AMELIA. 

A  los  treinta  años,  quince  pasiones.  Quien  me 
asegurará  que  seré  yo  la  última. 

PASCAL. 

Vos  misma.  Ya  conocéis  mi  genio,  mi  fortuna ... 
fortuna  no  muy  mala,  á  pesar  de  algunas  calave- 
radas de  la  juventud,  y  que  se  aumentará   con  el 


mi  -¡  o  nimniii  >>. 


empleo  que  tu  solicitado.  Pqi  roa  be  despreciado 
un  partido  brUlanle,  una  jójen,  meyoi  deedad, 
qae  tiene  un  caudal  inmenso...  apart»  \  anteo- 
jo, verdee,  alta  i  ii  i*'',  oo  leneia  nu  que  pro- 
iiiiii-  mi  uní  palabra... 

niiiii. 

Y*  sai»- ¡a  mi  coodicion  irrevocable...  toando 
i,  ni  casado  i  mi  sobrio  i. 

t »-.  \i  .  animándote. 

Baaesla  condición!...  yo  nada  he  dejado  de 
l,  i,  ,r  para  Uenaria.  Be  eaplorado  lodos  ealos  con- 
torna*, de  manera  qne  puedo  dar  cuenta  de  todos 

MU  babitanii-.  I  n  Iri'int.i  leguas  .i  la  rril l.i  he 

i,  ,  ho  mi  i  n  rdadera  batida  matrimonial.  Bd  una 
pal  ii.r.i.  he  buscado  norias  por  todas  partes  don 
de  los  podía  li  iber;  me  he  inlrodui  "l"  en  las  fi 
millas,  i  amo  un  intrigante,  j   muchas  veces  me 
h  ni  supuesto  motivos  muj  diferentes, 
uu  1 1  v .  riendo. 

Ja!  j.i I  ja  '  l  -  divertido! 
i'i-i  ii . 

r.n  lin.  ya  do  me  qui  la  mas  que  hacer.  Pero, 
basta  que  yo  proponga  un  pariólo  .i  \ur-ira  so- 
brioa  para  que  ella  rehuse  redondamente,  sin  mi- 
rar 4  U  persona...  De  modo  que  sino  tuviese  yo 
lanías  pruebas  de  la  amistad  que  me  profesáis... 

UD  i  i  ».  i/ísfrm./d.  y  mirando  a   la  i-e>ii<iml. 
Oue  ' 

PASCAL. 

Creerla  qne  os  habláis  concertado  con  olla,  y 
n,l'  ion  no  era  mas  que  un  medio  para  des- 
pedirme con  pokttiea. 

amki  LA,  un  dejar  i»  mirar. 

i  .i  suposición,  seria  una  ingratitud! 

rASCALJ 
fono  digo  eso...  al  contrario... 

MKIII. 

Creedme,  qne  siento  en  «■!  alma  que  m¡  sobri- 
in  n<>  acepte  ningún  partido  de  los  que  la  pro- 
ponéis. También  es  cierto  que  si  hoy  mismo  w  ep» 
1,1%.-  un  pretendiente... 

ii-i  u .  vivamente. 

Acal 

mu  la,  ton  amahiüdai. 
Hoy  mismo  firmaría  mi  contrato. 
r-ASi  »i  .  regocijado. 
I  posible!...  Conseatiri 

una  i\.  aparte. 
H    hay  mkd 

I ,-.  m  .  BOU  alrgria. 
g     so  . In.rn  ini-ino  me  voy  á   po- 

ner M  marcha  para  ese  Un. 

AMELIA.  OfKlrte,  mirando  a  la  rrnlana. 

No  hay  duda...  él  es !...    alte   Con  que  hasta 

luego. 


ESCENA  III. 
PASCAL,  IwafO  m  CBIADO. 

tascaré...  pero  porque  lado?...  en  que  díree- 
cion?...  ii. i  rehusado  é  mi  sobrino  porque. era 

mu >  joven,  .i  un  pruno  por  q ra  viejo,  y  a  mi 

i  irlos  i pie  ni  ri. i  viejo  di  joven.  Que  ge- 
nio tan  raro  tiene  asta  muí  bai  bal  poi  faena  ,  no 
sabe  i"  i|w  es  el  matrimonio,  i  s  la  poseía  de  los 
les,  el  candor  del  paraíso. 

■  ni  ni",  and  ando 

Bata  oartí  de  Pai  is,  para  ros. 

i'  tsi  u  .  i  ¡i  amanta, 

Dámela,   vate  alertado  Si  esta  masaeAra  del 

apriel abl  la  letra  as  del  comandante.  <¡i,rién- 

dolo  precipitadamente  Si  sceptasel  ln  huen 
muchacho,  valiente  militar...  eseelente  partido. 

leyendo  <■  Unigo  mió, proponéis  por  esposa 

".i  ii  señorita  Ana  de  Beaupré....  ate...  ate...  i.a 
•pintura  qne  me  hacéis  de  sn  figura,  de  sn  talen. 
•to,  i  aun  de  -o  dote,  me  contendría  perfeeta- 
«mente,  ¡  estaría  dispuesta  i  darla  mimaap.a 
interrumpiéndote,  ron  alegría    Ah!...  eonti- 

uuando  i.l'rin  se  ol'reee  una  pequeña  dilii  ul- 
ulad...» interrumpiéndote)  oh!  si  no  os  mas 
que  pequeña  pronto  se  -alia,  continuando  >v 
>es  qne  esa  señorita  esté  casada,  casada  en  so- 
ucreto,  culi  un  joven  llamado  Alfredo  Dupuy,  De 
«sabido  este  misterio  por  una  casualidad,  que  es 
o  inútil  esplicimsla  ahora,  pero  os  doy  esta  noti- 

acia  como  auténtica....  Como  no  d anana  re- 

npresentsr  el  papel  de  marido  subalter mepa- 

urece  que  no  puedo  continuarse  este  negocio.  Con- 
■tad  siempre...  etc..»  con  rabia  Esté  rasada! 
i  asada  I...  ]  yo  que  me  afanaba  tanto  por  enoen- 
trarla  un  marido...  buen  pape]  hacia !  I'cro  aho- 
ra lo  voy  á  trocar,  y  á    vengarme.  \  -u  lia.  que 

no  sabe  nada!  \-<  esté  la  condición  cumplida,  y 
mi  boda  segura,  andando ápatotprecipitadot) 

Casada!  casada! 

ESCENA  IV. 

PASCAL  y  ANA. 

ivi,  enfranjo  ¡in  ver  ti  Patrnl. 
Sin  duda  se  ha  marchado...    tirtidide    Ah! 

ei-i  al,  taludando. 
Señorita... 

IS  \. 

Que  ah  gre  asíais.  Me  Iraeis  algún  nueui  pre- 
Dtet 

I'ISCAL. 

No...  señorita...  uo...otra  cosa  mejor  todavía.. . 

Como?...    aparte,  ooeercandoli  eonrnauia- 

fud    i  se  modo  de  hablar  tan  irónico  ! 
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pascai..  acercándose  á  ella. 
Con  los  pretendientes  tengo  desg.acia...  y  nece- 
sitabais una  cosa  algo  mas...  decisiva...  He  halla- 
do un  marido '. 

ana,  turbada. 
Un  marido  I 

PASCAL 

Sí ,  señorita...  un  maride. 

asa,  aparte,  cada  cez  mas  hurlada. 
Dios  mió! 

pascal.  con  misterio  agarrándola  la  mano. 
Se  llama  Alfredo  Dupuy. 

ANA,  aparte,  consternada. 
Todo  lo  sabe!  (alto,  con  miedo)  Silencio...  si- 
lencio ,  por  favor.  Si  mi  tia  lo  supiese...  si  llega- 
se á  sospechar  algo...  me  perdía...  porque  toda- 
vía nada  sabe...  decidme  ?...  y  vos  solo?... 
pascal.  animándose. 
Señorita,  os  parece  que  un  hombre  como  yo 
engañado,  hace  seis  meses...  y  á  quien  una  jo- 
ven casada... 

ana,  asustada. 
Hablad  mas  bajo...  por  favor!... 

pascal,  en  voz  mas  alta. 
Y  á  quien  una  joven  casada...  deja  que  busque 
por  montes  y  por  riscos...  un  marido... 
ana,  lo  mismo. 
Os  suplico..',  habléis  mas  bajo. 

PASCAL. 

Os  parece,  repito,  que  ese  hombre  es  culpable 
si  se  vale  de  la  ocasión  que  se  le  presenta  para 
vengarse? 

ana,  vivamente. 
No...  no  os  vengareis...  y  me  daréis  oidos... 

pascal,  aparte. 
Si  llega  a  conmoverme,  estoy  perdido,  tengá- 
monos firmes,  (alto,  con  severidad)  Veamos,  se- 
ñorita ,  ya  os  escucho. 

ana.  en  la  mayor  consternación. 
Va  que  habéis  descubierto  ese  secreto,  del  que 
depende  mi  reposo  y  mi  felicidad,  escuchad  todo: 
Hace  dos  años  que  Alfredo  pidió  mi  mano  á  mi 
tia...  y  estaba  sin  empleo...  y  sin  fortuna... 
fascal,  aparte. 
Siempre  son  esos  los  que  se   hacen   amar  ,   y 
luego  se  quejan. 

ANA 

Mi  tia  no  contenta  con  negársela  ,  le  prohibió 
la  entrada  en  casa,  y  para  que  le  olvidara,  me 
llevó  á  Inglaterra ,  á  ver  á  unos  parientes  de  mi 
madre... 

PASCAL. 

Partido  muy  prudente...  poner  entre  los  dos 
el  mar. 

ANA. 

Al  contrario...  por  que  Alfredo  nos  seguía. 


PASCAL. 

Ese  muchacho  es  un  diablu ! 

ANA. 

Su  desesperación,  sus  lágrimas,  la  inflexible 
voluntad  de  mi  tia  ,  exaltaron  mi  imaginación. 
Siendo  mi  madre  inglesa  .  las  leyes  del  pais  me 
protegían...  y  en  el  espacio  de  algunos  diasque 
estuvo  ausente  mi  tia... 

PASCAL. 

Comprendo...  un  enlace  británico. 
ana  ,  bajando  la  voz. 
Un  cura  nos  casó  en  una  capilla  de  Londres... 

PASCAL. 

Que  feliz  ocurrencia  tuvo  vuestra  tia  en  lleva- 
ros á  Inglaterra!... 

ana,  vivamente. 

Ahora  podéis  comprender  que  su  posición  po- 
dia  aqui  hacer  nulc  el  enlace...  por  que  desde  en- 
tonces la  posición  de  Alfredo  no  ha  cambiado,  y 
espera  esa  colocación  que  debe  asegurar  nuestra 
felicidad.  De  un  momento  á  otro  se  realizarán 
nuestras  esperanzas,  y  entonces,  podemos  decla- 
rar todo  á  mi  tia... 

PASCAL. 

Es  decir  que  esto  puede  durar  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos.  V  sabéis  lo  que  me  ha  dieho 
vuestra  tia  hace  media  hora? 

ANA. 

El  qué  ? 

PASCAL. 

Que  si  hoy  os  encontraba  un  marido,  firmaría 
hoy  misino  nuestro  contrato...  Va  estáis  casada... 
y  yo  estoy  en  estado  de  hacer  otro  tanto. 
ana,  consternada. 

Es  decir,  que  queréis  revelar  todo  á  mi  tia?... 
Queréis  perderme! 

PASCAL. 

Señorita...  la  desgracia  engendra  el  egoísmo. .. 
el  egoísmo  la  ferocidad...  (fríamente)  Os  perderé. 

ANA. 

Por  Dios!... 

PASCAL. 

Todo  es  inútil...  os  perderé...  estoy  decidido  á 
perderos. 

ana,  echándose  á  sus  pies. 
Vos  que  sois  tan  bueno...  tan  generoso... 

pascal.  con  dignidad. 
Alzad,  que  no  os  perderé.  Nada  diré  á  vuestra 
tia;  pero  con  una  condición...  pues  ahora  tengo 
derecho  á  poner  condiciones...  vamos  á  ver...  no 
habrá  medio  de  que  nos  entendamos?...  no  podré 
serviros  al  mismo  tiempo  que  me  sirvo  á  mí.  Si 
declarase  el  enlace  á  vuestra  tia...  si  hiciera   la 
prueba  de  vencer  las  dificultades... 
ana.  con  miedo. 
Nada  conseguiríais...  Sí  conocieseis  los  sentí- 


MI  SEO  1>IUM  VIW  O. 


astaum  dt  mi  lia  p  ir  i  cea  tlfredo...  i'«t.>  na  im 

(61  rila  que  driilr.i  di  i  variara  10  p  -i 

C||>U.  >   elllolli  <■>... 

n-i  vi  . 
N  ,i  ii..  puedo  ■•-tur  «obsta  v  cuatro  In.ru-  M  ti- 
la iiuirii.liiiiilin-...  fo  «i iin-r. ■  boj  mismo  saber 
.1  raiailliki     Escuchad  I"  qnaha  perneado,  un- 
gid que  aceptáis  el  esposo  que  •  >-  proponga. 
w  v.  i  adiando. 
Qué!... 

fASt    M   . 

Nada  mas  que  por  us  momento.  íya  raeatra 
tin  pocata  cutre  l.i  safada  J  la  pared,  tendrá1  que 
ti,-,  idirse,  |  ro  me  en<  argode  desempeñar  vuaaira 

palabra. 

ASA. 

Bien...  consienta... 

nsi  u  ■ 
liareis  i.i.n  nammi  papslt 

w  \.  ririiinrnte. 

Y  ^ "-  me  pr.>iii<-t.i~.-. 

IV  M.AL. 

-  I  nrio  sepulcral;  lo  juro.  Y  ahora  cual  será 
aaostro  pretendíanle.-  To  había  pensado  en  nues- 
tro viciuii..... 

VW. 

IJue  i.l.-i  ! 

PASCAl. 

Bacnebadme...  raesira  lia  le  aceptaba]  luego 
que  no  puedo  tenerle  mas  I  mano...  porque  siem- 
pre mirando  aquí,  como  un  enamorado...  apues- 
to a  que  ai  miro...   mirando  <i  la  Dentaria]  Dios 

mi"  ! 

VS  V. 

yué  sucede  ? 

fasi  vi  .  'i'"  dejar  </e  mirar. 
Qaé  veo?... no  meengaSo...    aparte   Es  Au- 
guato  Viriiii.ini.  ese  joven  tan  elegante. 

vs  v. 

Qué  i.  ii. 

1' V-l    VI  . 

l'n  msgnifieo  pretendieniel 

VN  V. 

i  m  da  loeot 
i  v-.  vi .  llamando  >j  taludando  por  la  ventana. 
Poi  aquí...  vo  ktj ...  iu  antiguo  condiscípulo... 

lucno?...  gracias...  Sube... 

v         Ana. 

ESCENA  v. 
r\-i  U  m  \l '. i  8*0.1 

vi  ..1  -1    ■. 

Amigo  mío!... 

i  V-.  vi  . 
Déjame  primero  que  se  calme  mi  emoción. 

1.1   Minino.   POR   EL   IMon   DE   DIOS  I 


vi  ..i  aro. 
Queridot...  siempre  tan  sensible. 

I'IM     VI    . 

Ba  cierto...  el  encuentro  de  tu  amigo  alegra.... 

n  si  aro. 
Que  liampoa  tan  Mices  aquolloa  I 

!•  V-l    VI  . 

\  i  la  ereo.  Paro,  diana,  porque  felii  easnslid  1 1 
te  te  encuentra  fuera  de  Paria,  j  en  nueatra  i  na. 

AUSOSTO,  aparte. 
Ya  se  cuenta  de  la  casa,    [alto    No  li.i   tido   la 

carnalidad...  mi  i  Mta...  ai  premedilada. 

PIM     VI. 

Tanta  amabilidad!  Pero  cuéntame... 

vi  ..i  -m. 

Une  ejgnnaa  horas  que  astoj  aqtrl.  Me  hai 
dado  hospitalidad  sin  saberlo...  vengo  de  Incass, 
donde  astado  esperándote  sn  vano... 

PASCAL. 

Salí  mu]  temprano. 

AUGUSTO,  ron  malicia. 
En  efecto,  me  li.ni  dicho  que  de-de  algún  tiem- 
po .i  esta  parte  madrugabas  mucho. 

PASCAL. 

Pues  á  donde  me  ves,  ya  he  andado  trasiégaos 
buscando... 

ArvU'ST». 

AlgunaTposesion?... 

i-  v-i  vi  .   ri'i'íimeiiíc. 
Al  contrario,  se  trata  de  dar  una  posesión.  («*- 
trtrhanilo  la  mano  de  Awjitsto}  Tienes  que  po- 
dirnu  algún  favor? 

vi  BUSTO. 

Si...  un  favor,  que  ya  casi  está  hecho.  Era  que 
me  presentaras  á  Amelia. 

PASI    VI  . 

I'ues  mira  que  casualidad  ! 
AU  OBSTO. 
Aunque  tengo  1,1  fortuna  de  00 Ser  desconocido 

de  estas  señoras  no  me  hubiera  atrevido  a  presen- 
tarme, Sin  que  lo  hiciera  un  amigo...  y  me  han 

diel que  tu  eres  el  intimo  de  Amelia. 

PASCAL. 
Sí...  ii"  dejamos  de  ser  bastante,  y  de-. le  luego 
puedes  Contar  CQn    mi   favor...     aparte)  Con  tal 
que    00    vengas  con  el  mismo  tin  que  y, ,. 
vi  6091    . 

Aqui  vengo  con  intenciones... 

pascal,  lilamente. 
Matrimoniales?... 

ACGCST0. 

i   uñ,  casi... 

PABC  vi  . 
líame  e-a  mano,  supongo  que  tus  miras  no  se 
dirijen  i  Amelia  ! 

vi  oí  -to.  obttrvánd 
Seria  elevar  demasiado  mis  pretensiones. 
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PASCAL. 

V  á  su  sobrina?...  á  Ana? 

AUGUSTO. 

Justamente. 

pascal,   abrazándole. 
Ali !  amigo  mió,  deja  que  le  de  un  abrazo  muy 
apretado. 

augusto,  aparte. 
Qué  entusiasmo!...  Pues  no  ine  han  engañado, 
(airo)  Te  alegra  esta  noticia?      - 

PASCAL. 

Muchísimo...  Ya  eres  hombre  casado...  yo  res- 
pondo de  todo. 

AUGUSTO. 

Pero  se  necesita  el  consentimiento  de  la  tia  ,  y 
para  esto  cuento  contigo. 

PASCAL. 

No  tengas  cuidado...  verás  mi  elocuencia,  y  no 
será  culpa  mia  si...  Al  momento  te  presento, 
anuncio  tus  proyectos... 

AUGUSTO. 

Mis  proyectos!...  [aparte)  Diablo!  (alto)  Pero, 
permíteme.... 

PASCAL. 

Hago  valer  tu  posición,  tu  fortuna.  A  cuanto 
asciende  ? 

.«GUSTO. 

Pero  esa  precipitación... 

PASCAL. 

Doscientos  mil  francos,  no  es  verdad?  soberbio! 
Kn  su  vida  encontrará  para  su  sobrina  otra  igual. 

AUGUSTO. 

Pero,  hombre,  por  favor... 

PASCAL. 

Ya  se  acerca...  Tomo  la  palabra...  déjame  ha- 
blar. 

ESCENA  YI. 

DICHOS,  AMELIA. 

Amelia,  aparte. 
Augusto  aquí! 

PASCAL. 

Este  caballero,  amigo  mió,  esperaba  con  ira- 
paciencia  el  momento  de  que  le  presentaran  en 
en  vuestra  casa...  y  yo,  como  amigo  íntimo, 
me  he  tomado  esa  libertad... 

AMELIA. 

El  señor  Augusto  de  Vermond  no  necesitaba 
que  nadie  le  presentara  en  mi  casa.  En  Paris  tu- 
ve el  gusto  de  conocerle ,  y  el  verano  pasado  en 
los  baños,  estuvo  muy  atento  con  mi  sobrina  y 
conmigo.  Esos  son  recuerdos  que  ni  Ana  ni  jo 
hemos  ohidado. 

pascal,  vivamente. 

N.  él  tampoco,  {aparte)  Eae  el  momento!  [al- 


to) Vos  y  vuestra  hermosa  sobrina...  sobro  todo 
vos...  (aparte)  Es  preciso  adularla,  {alto)  Ha- 
béis hecho  en  él  una  impresión.... 
amei.ia,  aparte. 
Imprudente...  conliarse  á  este  hombre! 

PASCAL. 

Ah!  nna  impresión...  (aparte  á  Amelia)  Esti 
perdidamente  enamorado  de  Ana. 
AMELIA,  bajo. 
Qué  decís? 

pascal,  bajo. 
Viene  á  pediros  sn  mano! 

Amelia,  aparte. 
Sería  posible!... 

pascal,  bajo. 
Es  un  partido  brillantísimo...  (tojo  «  Augus- 
to) Esto  marcha. 

augusto,  aparte. 
Maldito  hablador!  No  me  deja  decir  una  pala- 
bra! 

AMKLIA. 

Un  partido  magnífico...  en  efecto...   (aparte) 
Qué  indignidad! 

augusto,  aparte. 
Ya  está  enfadada!   (bajo  á  Pascal,  tirándole 
de  la  ropa)  Pero,  hombre... 

pascal,  bajo  á  Amelia. 
El  joven  mas  elegante...  y  doscientos  mil  fran- 
cos! 

augusto,  6ajo  á  Pascal. 
Pero,  oye,  hombre... 

amelia,  aparte. 
Jamás  le  daré  mi  consentimiento. 

pascal,  bajo  á  Augusto. 
Ahora,  pídela  en  regla...  y  está  conseguido. 

augusto,  aparte. 
Qué  posición  ! 

PASCAL. 

Firme!  firme  ! 

Vase. 

ESCENA  Vil. 

AMELIA  y  AUGUSTO. 

amelia,  picada. 
Debo  felicitaros,   caballero,  por  la  constancia 
de  vuestras  resoluciones,  si  he  de  dar  crédito  á  lo 
que  acaba  de  decirme  vuestro  amigo  acerca  del 
objeto  de  vuestro  viaje. 

augusto. 
Os  ha  engañado .  señora! 

amelia,  con  alegría  contenida. 
Ah! 

AUGUSTO. 

Porque  yo  también  bé  debido  ocultarle  la  ver- 
dad. 


MIMO  PUWIUli'..). 


\M>  I  I  V. 

H     >.-in-  .1.1111  p,>r  un  SobrVMl 

»i  ..i  no. 

De  iijiu'iiiM  inaiit'r.i.      I1M//11I  II  «i'riiM.    .I11- 

ijuito  nnrr  lo  asiiaan  Permitidme  primero,  que 
oe  dirija  algunas  reconvenciones.  Coindo  me  des- 
pedí da  too,  me  prometisteis  que  ooa  volverismos 
a  >ir  «11  r.  ni-  Pasaron  diu]  días,  estuvo  muchas 
vmm  m  vueslrs  mm  .  estaba  desierta,  deshabi- 
tada. BSCribí  .1  loo   blSM  J  -upo  que  hacia  mil  - 

i-luí  tiempo  que  odiabais  deaUt.  Convenid,  que 

fue  una  |ialabra  fielmente  cumplida. 

A  VI II  l.l. 

Y  nosoo  mu  que  esta  vuestras  lerriblM  que- 
JmI  Pues  bien;  obligaciones  sagradss;  obugsc.o— 
ms  de  lamilla  me  imponiea  un  deber....  tal  re» 

peños- 1.  1  1111"  obligaban  .1  retirarme  .1  ola  quinta 

toNrieauto  que  no  osU  tan  encubierta  que  so 
ha;  ai-  conseguido  descubrirla. 

\i  1.1  tro. 
Si...  gracias  a  una  casualidad ,  gracias  a  un 
primo  mió  ■>  quien  Pascal  escribid  para  confiarle 
m»  proyectos  matrimoniales,  j  darles  eonocet 

la  eoodiciuii  que  1 11 1 1 •  11.-  .1  I..-  que  us  aman... 
Allll  i\. 

Ali  I  que  poca  discreccion... 

\l  ..i  ITO. 

Y  ofrecerle  la  mano  do  Ana,  cuyas  señas  en- 
viaba... 

amki.a,  soltando  una  carcajada. 

.vli"  ti"  erel  que  tenia  tanto  poder  el  señor  Pas- 
cal. Pobre  lininliri"!  >a  no  le  queda  Otro  recurso 
que  el  de  salir  al  Camino  real  en  Iiii-.ü  de  los  ^  11- 
perus.  r.m  malicia  Renunciáis  formalmente  á 
la  man.,  de  \n.t.  No  la  diré  una  palabra  de  Mu- 
irás proposiciones  de  enlai  e  ? 

M  1.1  -I   .. 

Que  ignore  Siempre  C rr..r.  y  tened  la  blin- 
dad de  guardar  esas  proposiciones  para  otra  per- 
ML 

aa.fi  ia,  aparentando  sorpresa. 

Para  quien  '.' 

AlT.l  -111. 

BSS  premunía  e-1.1  .1. -111.1-,  señora ,  aqui  no  b»y 
mas  que  nos  mugeres  que  pueden  casarse. 
un  1  iv. 
Rsa  es  una  pregunte  s,  milla...  Conque  yo  soj 
la  preferida? 

«t  ..1  tro. 
Solo  para  decíroslo  be  andado  cincuenta  li- 
guas. 

nuil  V. 
Y  habéis  olvidado  durante  el  viage,   la  condi- 

ci jue  Impongo  a  los  que  me  aman. 

una  tro. 
Ob:  ru  he  penado  en  lodo,  señora...  Tened  la 


bondsd'de  oírme..,  Vuestra  sobrini  bi  rebufado 
redondamente  lodos  l..-  partid»  presentados  por 
vuestro  reciño? 

unou, 

1  ~ '  J "  M3  '!"■■   hacerla...    no  ha    .n.ra,l„ 

'"-"l»"T.i...   rindo  ,,„  ,,,,,,„,,,,  d 

!!■"  ion  de .-ni.--. 

AICI  sin. 

Mttj  bien...  rantM  de  presentar  a  los 
M  se  ha  presentado  61 .' 


demás, 


Jamás.  Quí  idea ! 


amki  n. 


ai  SUSTO. 

Una  idos  triunfante,  señora ,  raostrs  sobrii 

n. i  se  casar. i  -i  un  <•,,„  ,.|_ 


Cffli  el! 


AJJKLIA. 


ai  ..i  jro. 
^I'^^l.-ol  en  ,,„e  íms  en  esta  quima,  Ana 

''"  -""'"i" 'i  «f  iroeelpri r  persona™ de 

■"•H"*  fljsdo ,„, .„,.„,,,  .„„,„. 

;"'""lr"r' •»«"»  «upado  de  vos.  Bmm.pt, 

■'l"íl-l-i.1f.,erz.1,i,i,s,,..,. ,  y  por  Ule,  de 
tos  ...,npar„„„,,s.  vuestro  reciño  s,.|„„i,„ffl,. 

'"' '"-"...nibre  ...as  ssdnctOr  del  ,„„,„|„    || 

•mor  propia  herido  ha  engendrado  un  sen.imien'- 

! ■■"•'''■»'".  J  '>a  es  I.  razón  porque  ese  hom- 
bre es  el  único  partido  que  conviene  á  Ana. 
awfi.ia. 

Esa  es  una  revelación... 

AlGl'STO. 

Magnifica !  Al  cabo  eomems  en  ello!... 

AUK.IA. 

No  comprendo  Mido  00  se  me  ha  ocurrido  una 

"'-.an  sen,, lia.    rir„r/[,    A  p,„„era  vista,  pa- 
rece  absurdo.  ' 

Ai'crsTo,  riendo. 
Sí...  pero  refleaionand 

A.MFI.IA. 

Veamos  pues...  Es  un  hombre  Meciente      po- 
SM  .•m.l.dades  ..lid,,...    Miohas   VMM  Ana  me 

,l|"1'- ''•|'""""«''„,j„:...,iucorigina,... 

el  mi  se  figurará... 

a.ií.sto,  tí,  cimente. 
Albinas  es  el  ,„„,  „  .....i,,,  que  nuod  ,  ,|e_ 

nar  esa  condición», 

UH  i  ia.  inlernimpirndole. 

Mi  sobrina  m  primera  que  nado...  Como  traga 

"""•roso,,  quesea  M„ .  v„i    a  ,„,,-,„    -,,,,„,..„,,. 

en  lo  queseabais  de  decirme. 

»i  '-i  jto,  mirando  al  fondo. 

v'    i VU  riene  ¿1  con  vuestra  sobrins 

rienda  Conque  que  descebáis  ui  b  preteus » 

a  li  in. ni. i  de  vuestra  sobrins? 

UBI  II.  ,,. ,,„, 

no. 
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AUGUSTO. 

Me  tenéis  por.... 

AMELIA. 

Muy  calavera. 

AUGUSTO. 

Ninguna  garantía  de  felicidad.... 

AMELIA. 

Ni  de  fortuna. 

AUGUSTO. 

Con  que  es  una  repulsa....  perentoria. 

AMELIA. 

Es  regular... 

Vase. 

ESCENA  VIII. 

PASCAL,  AUGUSTO  y  ANA. 

pascal,  conduciendo  á  Ana. 
Venid,  señorita...  os  presento  un  amigo  íntimo 
que  os  conoció  en  los  baños...  el  joven  Augusto 
de  Vermond. 

augusto,  inclinándose. 
Señorita... 

pascal,  bajo  á  Ana,  vivamente. 
Es  el  que  liay  que  aceptar. 

ana,  aparte. 
A  otro  peor  podia  haber  escogido...   (alto)  No 
he  olvidado,  caballero,  los  favores  que  mi  tia  y 
yo  hemos  recibido  de  vos. 

pascal,  aparte. 
Consiente!...  consiente!  [bajo  á  Augusto)  Fe- 
liz mortal!  eres  amado,  (alto)  Volvereis  á  enta- 
blar relaciones...  (aparte)  Demos  principio  al 
negocio!  falto)  Y  Augusto  piensa  permanecer 
aqui  mucho  tiempo... 

ana,  graciosamente. 
Para  nosotros  seria  muy  poco...  (aparte)  Pas- 
cal, quedará  contento  de  mi  modo  de  obrar... 
pascal,  bajo  á  Ana. 
Muy  bien,  (alto)  Tal  vez  algunos  preyectos  de 
enlace... 

ANA. 

Proyectos  de  enlace,  aquí?  Quién  podría  espe- 
rar que  este  caballero  ¿ 

pascal,  bajo  á  Ana. 
Muy  bien,  muy  bien...  entráis  en  situación... 

augusto,  bajo  á  Pascal. 
Pero,  amigo,  no  sabes... 

PASCAL. 

Qué  ? 

AUGUSTO. 

Que  todo  está  perdido,  porque  Amelia  me  nie- 
ga la  mano  de  su  sobrina.... 

pascal,  aparte. 
Las  piernas  me  tiemblan,  me  voy  á  desmayar. 


ana,  aparte,  observando  á  Pa<cal. 
Qué  tiene  Pascal?  parece  que  tiene  algún  dis- 
gusto. Tal  vez  le  parezca  que  no  estoy  bastante 
amable,  (alto)  Este  caballero  no  ha  visto  todavía 
nuestro  jardín,  y  si  se  digna  acompañarme... 
augusto,  vivamente. 
Con  mucho  gusto. 

pascal,  bajo  y  vivamente  á  Ana. 
No...  no...  no  es  él...  yo  tendré  otro...  de- 
jadnos. 

ana,  aparte,  marchándose. 
Qué  le  ha  dado  á  este  hombre? 

Vase. 
ESCENA  IX. 
AUGUSTO, PASCAL. 

PASCAL. 

Quédecias,  amigo  mió?  qué  decías?  Con  el 
golpe,  me  has  dejado  atolondrado...  Un  sudor 
frío  corre  por  todo  mi  cuerpo...  Amelia  te  nie- 
ga la  mano  de  Ana. 

augusto.  _ 

Redondamente. 

PASCAL. 

Aparentabas  estar  tan  alegre  I 

augusto. 
Era  risa  forzada,  amigo  mió;  me  han  batido 
por  todas  direcciones. 

PASCAL. 

Es  imposible...  me  engañas. 

AUGUSTO. 

Es  histórico.  Amelia  no  me  cree  bastante  rico. 

PASCAL. 

Bastante  rico!...  con  doscientos  mil  francos! 

AUGUSTO. 

Imaginados  por  tu  entusiasmo.  Ha  sido  preciso 
confesar  que  no  tengo  la  mitad. 

PASCAL. 

Cómo!  no  me  habías  dicho?... 

AUGUSTO. 

Ni  una  palabra. 

PASCAL. 

Es  igual...   pero   tú  has  hecho  mal  en  des- 
mentirme, yo  te  hubiera  prestado  la  diferencia. 
augusto,  apretándole  la  mano. 
Ah!  esa  generosidad... 

PASCAL. 

O  somos  amigos  ó  no  lo  somos.  Yo  te  estimo, 
te  estimo  muchísimo;  y  quiero  á  toda  costa  que 
se  logre  lo  que  deseas. 

augusto. 

Ya  lo  sé;  pero  Amelia  dice  que  no  tengo  figu- 
ra de  marido...  Qué  he  de  responder  á  esta  ob- 
jeccion  ? 


Ail  iKO   I'IIWI  \lli  O. 


PV-.    VI    .     i  |i  .11 

Qué  '..  qué?.,   ii;.  ■         i         iut  ii"  i 

.  -ini Ir  li  mil  ' 

u  ..I    I 
Pobre  amigo  yo  le  estoj   rnu¡  agradecido  por 
«I  interés  con  que  lomas  mis  asuntos... 
i  tsi  vi . 
ir  jiir.i.  amigo  mió,  que  al  mismo  tiempo  ba- 
.  ñu..-.  Quiero  que  ...  eplen  tu  mono...  j   lo 
conseguiré...  Vqui  viene  jusUmi  ut<    liui  lia.  Dé 
jame  con  rila. 

u  i.i  STO 

Qn.  .  rea  todavía  defender  mi  i  ausa ' 

l'l-i  vi 

a  todo  ahinco...  [viendo  rnlrai  u  trnelú 
Pero  márchate. 

I  S(   I  N\    \. 

DICHOS,    \Ml  I  l\. 
"■«"i  '  i.ri./.i  á  Augutto  i/ii.    te  iba  á  mor- 

rlmr. 

lis  vais,  señor  Angust 

PASI  ti  . 

Pee  mi  memento,  i  n  asunto...  ona  cita...  en 
casa  del  notario...    bajo  á  luguito   Mu  .líate. 

vi  ..l  STO,  bajo  il  Aun  luí. 

i  -■  i  furioso  por  vuestra  repulsa. 
vin  i  v.  bajío,  riendo. 
Yo  le  calmaré. 

I  v-.   VI  .    i  ¡lili.; 

Pero,  hombre,  márchate,  que  no  le  vas  i  en- 
contrar en  i 

\  H      V  desposa  dfl    .linjir    i   Ano-lia,    una 

mirada  Je  ¡nlclicrii.  i.i. 

i  5GBKA  XI. 

PASCAL  i/    Wll .1  l\. 

uaaauA,  lantéwToie y  poeiieWoM  á  imimjur. 
Yu  croo  que  volverá  rncatn  amigo  lugos*   I 

r  i-i.iL. 

Esti  en  duda,  señora,  después  del  recibimien- 
to que  lia  tenido  I 

AHFI  IV. 

sentido  min  lio  ' 

n-i   vi  . 

Esti  desesperado. 

1 1\. 
P  i  r.'  joven!  ;  n. .  le  habéis  consolado* 

p.v-ni . 
I      señora     -    ■■  tan  furioso  i  •  mo  él. 

ajurj  i  v. 
v.  porqué  ' 

I   v-C.AI.. 

\   me  la  preguntáis!  rehusar  para  An.i.  un 
punido  tan  brillante  i 

i  v  m  taino .  roa  1 1    taoa  di   moi 


V  MI  I  IV. 

Va  lo 

1'  V-l    VI 

El  hombre  mas ible... 

V  Vil  i  iv 

i  o  -■•. 

rjkM  vi 
i.i  mas». 

VVIl  I  I  \. 

\lt.i  abl!  n. i  aahais  que  i :  Vcrmoud 

es  el  hombre  mas  calavera  de  toda  la  i  raui  ..i... 
que  hará  el  ni. nulo  mas  di  Icslablc  qui 

ini.ijiii  .i . 

p  Wll. 

N  isolros  o"  li.iliiauo  -  estipulado  nad  >  di 
il  consentimiento  de  Ana  tespondiaá  luí] 
Ana  consentía. 

ajuu  i  v.  oparte. 

Bsle  hombre  no  había  perdido  tiempo  en  val- 
de,  ii  pensamiento  de  Augusto  es  el  únii  o  i  is< 
nable.   o/i..  Consentimiento  lur/ado. 

PASI   VI.. 

En  que  fundáis  esa  creencia? 

VMKI.IA. 

En  uii.i  prueba  cierta,   dejando  la  laboi    lia] 
que  hablaros  sinceramente? 

PASCAL. 

Veamos,  encantadora. 

AUSLLA. 

Pues  bien,  saber  que  Ana  rehusa    la  iii.ui"   dé 
Augusto,   porque  ama  á  otro. 

pascal,  aparte,  con  alegría. 

Ahora  me  vé  6  hablar  de  Alfredo....  n'l 
parece  que  Ana  ama  a  otro? 

VMTLIA. 

No  me  parece,  sino  que  estoy  según 

p  vsi  vi  . 
Ab!  estáis  secura!...  (isba  confiado?... 

VIH  I  \. 

Ko,  pero  he  descubierto. 

PASC  vi  . 

Y  habéis  perdonado? 

V  VI 1  I  I  V  . 

Es  un  sentimiento  tan  puro...  tan  natural... 
PASI  vi   .  .  on  aleijriu. 

i  ..ni"!  Iialiei-  adivinado?... 
AMELIA. 

i  as  mugeres  iodo  lo  adivinamos. 

PASI   VI  . 

Que  su  coraron  j  su  mano  do  la  pertenecen?.. 

VIH  I  V. 

Que  mi"  v  otro  serán  vuestros  cuando  queráis 

PASI  vi.  ti/iíirmu/oie   ;irei  i/>i'M. /límenle. 

Hios 

iMKI  11. 

Esta  confianza  os  admira,  ]   do  hay  >   - 
sencilla.  Leed  c<  aaalceratoniieAfia.  Da 

loda  falsa  modestia. 


m 
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pascai.,  sin  poder  contenerse. 
Pero,  señora,  ignoráis...  sios  dijese. ..si  supie- 
seis... si  os  revelase. ..  [aparte)  Y  qué  no  he  de 
poder  hablar!  qué  situación! 

AMELIA. 

Esplicaos. 

PASCAL. 

Sino  puedo,  (aparte)  Imbécil!  que  hago  jura- 
mentos y  los  cumplo!  ,allo)  Muy  bien  pensado, 
señora,  muy  bien  pensado!  Os  doy  la  enhorabue- 
na por  este  nuevo  recurso  para  veros  libre  de 
mí. 

AMELIA. 

Sois  muy  injusto...  estoy  cierta  de  que  si  mi 
sobrina  estuviese  presente.... 

PASCAL. 

Mirad...  aquí  se  acerca...  Ya  podéis  interro- 
garla.... 

Quiere  salir. 

AMELIA,  deteniéndole. 
Delante  de  vos. 

pascal,  retrocediendo. 
Delante  de  mí  ? 

AMELIA. 

Para  que  no  os  quede  duda  alguna... 

pascal,  aparte. 
Qué  posición,  Dios  mió!  Por  fortuna  á  la  pri- 
mera palabra  me  echa  á  pasear ! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  y  ANA. 

ana,  aparte,  inquieta. 
Habrá  dicho  alguna  cosa?   (alto)   De  que  pro.. 
viene  esa  discusión  tan  acalorada?  El  señor  Pas- 
cal parece  que  lo  toma  con  un  luego !  Se  trata  dc 
algún  pretendiente? 

amelia,  vivamente. 
Si,  de  un  pretendiente. 

pascal,  haciendo  señas  a  Ana. 
Es  decir... 

AMELIA. 

De  un  pretendiente  que  esperaba  su  turno.... 
y  que  al  cabo  vá  á  declararse....  Figúrate,  que- 
rida Ana ,  que  este  caballero  después  de  haberte 
ofrecido  tantos  partidos  en  vano,  no  se  atreve  á 
hablarte  del  que  mas  le  interesa. 
pascal,  aparte. 
En  que  liorna  me  he  metido,  Dios  mió! 

Quiere  marcharse,  Amelia  le  detiene. 

ana,  con  amabilidad. 
Ha  hecho  muy  mal,  porque  varias  veces  los 
últimos  que  llegan  son  los  mejor  recibidos. 
amelia,  aparte. 
Qué  carácter  tan  gracioso!...  si  adivinará?... 
(¿ajo  á  Pascal)  Qué  os  decía  yo... 


Cual  es  vuestro  nuevo  protegido...   que  es- 
pero... 

pascal.  corlado. 
Señorita.... 

ANA. 

Pero,  hablad. 

Amelia;  vivamente.. 
Ya  ves  que  es  preciso  salir  al  socorro  de  su 
turbación,  (bajo  á  Pascal)  Os  aman...  (airo)  Es 
él,  hija  mia. 

ana,  admirada. 
El! 

PASCAL. 

Tened  la  bondad  de  creer....  (bajo)  Pero,  se- 
ñora, mi  posición  es  deplorable. 

amelia,  bajo  á  Pascal. 
Es  necesario  animar  su  franqueza.  Queréis  que 
ella  se  declare  la  primera  ? 

pascal,  bajo. 
No  pasemos  mas  adelante...  por  favor. 

amelia,  bajo. 
Mirad  su  turbación,  (alto)  Ana,  responde  sin- 
ceramente. Es  cierto  qrie  este  caballero  no  tiene 
que  temer  la  suerte  de  los  demás? 

ANA. 

Tía...  ciertamente...  (aparte)  Qué  significa  es- 
*o?  (mira  á  Pascal  con  terror)  Seguramente, 
quiere  casarse  conmigo. 

amelia,  á  Ana. 
Bien...  querida  Ana...  dudas;  rehusas  la  de- 
manda? 

ana,  aparte. 
Cual  será  su  proyecto...  Sino  obedezco,  se  va 
á  enfadar. 

AMELIA. 

No  respondes? 

ANA. 

Confieso,  tia...  no  puedo  disimular.  Le  darr 
mi  mano  con  el  mayor  placer.... 

PASCAL. 

Cómo...  cómo...  os  casaríais  conmigo! 

AMELIA. 

Muy  bien,  Ana.  Al  cabo  te  veo  razonable...  Te 
doy  la  enhorabuena...  Pascal?... 

PASCAL. 

Señora!... 

AMELIA. 

Ana?... 

Enlaza  la  mano  de  Ana  con  la  de  Pascal. 

pascal,  aparte. 
Vá  á  enlazarnos! 

AMELIA. 

Yo  creo  que  haréis  su  felicidad?  (aparte)  Va- 
mos á  anunciar  esta  buena  noticia  á  Augusto. 
Vase,  dejando  aturdido  á  Pascal. 
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BSCBNA  \UI. 
r  LSI  U  .  ANA. 

u-i  u  .   ■   i/iufí  Je   «na  /muía. 
Y  bien.  señorita?... 

v\  v 

\  bien,  caballero  '... 

I  v-.  vi  • 

Mi-  esplieareu  u  soluoiop  de  aate  enigma! 

\N  V. 

He  esplicareis  este  misterio! 

PASCAL,    .  nfiltlatlo. 

Aceptarme  por  marido  despocs  de  lo  que  hl 
p  taado  entre  l"»  dos!...  Decidme  tai  a  a  cace  que 

me  .un  ii- 1 

i\i.   lo  mismo. 
Pedir    mi    mano;   hacerme   una  detUl 
cuando  sabéis.... 

IV-    VI  . 

llamáis  una  declaración  I  atusando lo$ 
i>ra:<>¡  Hablemos  daros»  señorita,  habéis  poes- 
ía el  phniamlimln  en  nn  .' 

v\  V. 

Y  qué  pensamiento  '.' 

PASL  VI  . 

s  lo  que  ;,i  preguDM. 

A\  V. 

\  i  sabéis  que  no  puedo  pensar  en  daros  mi 
mullo;  estando  yo...    bajando  la  voz)  casada. 

PASCAL. 

Eso  mismo  pienso  j..: 

v-.  v. 

Yo  no  he  llevado  otra  intención  que  cumplir 
(00  lo  que  pactamos... 

PASCAL. 

Con  lo  que  pactamos!    en  tono  solemne)  Que- 
réis tener  la  bondad  de  esplicaros. 
v\  V. 

No  os  prometí  aceptar  todo  pretendiente  que 
v.  s  o  mi  ua  ene  preseataseisT 

PASCAL. 

m...  y  que? 

VS  V. 

Jugué»,  y  di  lo  enes  que  os  convenia  el  que 
os  aceptara  por  un  dia...  Creí  que  eso  entraba  en 
nuestros  plañe;..... 

r  v-.  w  .  furioso, 

Y  me  habci*  ( prendido  en  el  trato? 

w  v. 
Me  he  engañado?... 

PASCA]  .   trágicamente. 

Y  lo  pregunta!...  Me  habéis  perdido,  jóren 
imprudente. 

a\  v. 
Yo  no  tengo  la  culpa...  me  amenazabais.... 


rv.-i  VI  . 
I  i  .1  para  deciros  que  me  rrliii-ar.u-. 

V\  V. 

Poes  yo  i"  be  entendido  al  contrario. 

ev-i  vi  . 

Habéis  comprendido  mal,  señorita. 

L8  V. 

\  o  o"  tengo  la  culpa. 

PASCAL, 

Perdonadme,  señorita.. . 

vs  \.  vivamente. 
.iie  lo  tomáis  en  un  tono... 
PASl  VI 
Lo  lomo  en  el  que  del'". 
v\  \ 

i    raeréis, 

Vj  j  N.il.r 

pasi  vi  .  delenísndola. 

v.  ,,-  marchéis  hasta  darme  un  medio  para 
renai  " ....  < nestt  >  imprudem  ia, 

VN  V. 

Mi  imprudencia  no  es  digna  de  acousejaros. 

pasc  vi.,  deteniéndola. 
Solo  una  palabra,  señorita... 

ANA. 

Reí  esitais  mis  consejos? 

PASCAL. 

For  Dios...  señorita. 

ANA. 

Dejadme...  ya  todo  se  acabó. 

PASCAL. 

Ya  me  apuradla  paciencia. 

ANA. 

Pasadlo  bien. 

Vase. 

ESCENA  XIV. 

PASCAL,  jólo,  á  lapuerta  por  donde  ha  salido 
Ana. 

Señorita...  (conteniéndote)  Qué  bago?...  (coí- 
vtendo  ai  proscenio)  Se  concluyo...  Y'a  estamos 
reñidos  I  olí!  Amelia,  no  liay  duda  que  lias  que- 
rido burlarte  de  mi!  Reflexione >.  Ya  que  la 

sobrina  me  acepta;  la  condición  impuesta  por  la 
lia.  estS*  ya  desempeñada....  No  puede  chistar... 
se  casa  conmigo...  (conteniéndole  Como!  casar- 
se conmigo  I...  no...  si  soy  el  esposo  que  destina 
á  su  sobrina...  i  su  sobrina...  que  está  ya  casada. 
Yo  no  comprendo  ni  una  palabra  de  todo  eslo. 
Ah!  querida,  si  hubiera  podido  acostumbrarme  i 
tus  anteojo»  verdes! 
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ESCENA  XV. 
AUGUSTO, PASCAL. 

AUGUSTO. 

Amelia  acaba  de  decírmelo  todo.  Ana  te  pre- 
fiere.... 

pascal,  aparte. 
Bueno !  ahora  viene  el  otro ! 

AUGUSTO. 

Yo  esperaba  esta  felicidad...  pero  solo  á  tí  es- 
taba destinada...  Recibe  mi  enhorabuena. 

PASCAL. 

Su  enhorabuena!...  qué  gracia! 

AUGUSTO. 

Qué  dices? 

PASCAL. 

Que  ya  es  tiempo  de  que  estalle,  y  estallaré. 

AUGUSTO. 

Qué  tienes? 

pascal,  andando  á  pasos  precipitados. 
Si  he  jurado  á  esa  muchacha  no  decir  nada  so- 
lo ha  sido  con  respecto  á  su  tía. 

AUGUSTO. 

Pero  que  es  eso,  amigo  mío?..  Rehusas  la  ma- 
no de  Ana  ? 

pascal,  con  furia. 
Ana  está  casada! 

AUGUSTO. 

Casada ! 

PASCAL. 

Sí,  en  secreto,  y  sin  saberlo  su  tia.  Por  esa  ra- 
zón no  se  casará  contigo,  ni  conmigo.  La  poliga- 
mia está  prohibida. 

AUGUSTO. 

Ana  casada!  Y  porque  querías  dármela  á  mí 
por  esposa? 

pascal.  aparte. 

Me  cojió  en  el  garlito!  (alto)  Porque  es  muy 
diferente! 

AUGUSTO. 

Cómo  es  eso  de  diferente?  (aparte)  Qué  papel 
me  hacias  representar? 

PASCAL. 

Sí.  amigo  mío,  solo  era  por  reir...  Era  una 
prueba...  una  chanza... 

AUGUSTO. 

Y  te  has  atrevido  !...  Es  decir  que  querías  bur- 
larte de  mí! 

PASCAL. 

Vamos  ahora  este  se  enfada ! 

AUGUSTO. 

Si...  y  me  darás  satísfacíon  ahora  mismo. 

pascal,  aparte. 
Un  desafio!...  bueno...  solo  faltaba  esto,  (al- 
!o  Vamos...  se  concluyó...  yo  no  sé  lo   que  ha- 


go... estoy  loco...  Mátame  ,  y  no  hablemos  mas 
de  eso. 

augusto,  aparte. 
Y  que  haría  con  matarle?  pero  yo  me  vengaré. 
(alto)  Tendré  bastante  indulgencia  para  no  abu- 
sar de  tu  posición....  pero  me  esplicarás  los  mo- 
tivos de  la  conducta  que  has  usado  conmigo.... 
porque  siempre  es  bueno  que  sepa... 

PASCAL. 

Amigo,  te  lo  voy  á  decir  todo....  sin  omitir  ni 
una  palabra...  Has  de  saber  que  estoy  perdida- 
mente enamorado  de  Amelia. 

augusto,  finjiendo  sorpresa. 

Es  cierto! 

PASCAL. 

La  ofrezco  mi  mano,  mis  treinta  aüos,  y  otras 
tantas  mil  libras  de  reñía... 

AUGUSTO. 

Acepta?... 

PASCAL. 

Todo  eso  lo  rehusa. ..es  decir,  condicíonalmen- 
te.  Nuestra  linda  viudita  no  sale  de  estas  pala- 
bras: «Encontrad  un  marido  á  mi  sobrina  y  dis- 
poned de  mi  mano.» 

augusto,  impaciente. 

Entiendo.  Pero  eso  no  me  esplica  el  porqué 
querías  casarme  con  Ana,  cuando  sabias... 

PASCAL. 

Es  cierto,  pero  ha  habido  un  quid  pro  quo 

comprendes  ?  (aparte)  Cómo  salir  de  aquí?  Yo 
no  puedo  decirle  que  quería  tomarle  por  solo  un 
dia...  (como  inspirado  de  tina  idea)  Ah!  eso  es. 
(alto)  Cuando  te  lo  propuse,  ignoraba  lo  que 
acabo  de  saber  en  este  momento. 
augusto,  aparte. 

No  hay  mas....  se  ha  divertido  á  costa  mia.... 
falto)  Amigo,  yo  no  veo  mas  que  un  remedio  a 
todo  esto....  La  situación  es  grave...  Es  preciso 
declarar  el  matrimonio  á  Amelia. 

PASCAL. 

Imposible;  he  prometido  á  la  joven  guardar 
secreto.  Es  una  novela,  un  matrimonio  misterio- 
so... una  de  esas  bodas  de  contrabando.  La  posi- 
ción de  la  tia  puede  anular  todo.  El  marido  es  un 
pobre  muchacho  de  mucho  mérito,  pero  no  goza 
de  ninguna  consideración,  y  no  tiene  un  cuarto. 
Se  llama  Alfredo  Dupuy. 

augusto,  ricamente. 

Alfredo  Dupuy? 

PASCAL. 

Qué  tienes? 

augusto. 

Si  es  un  compañero  mió.  Pobre  muchach  o 
ahora  comprendo  su  disgusto ,  su  desespera- 
ción... 

PASCAL. 

Le  has  visto? 
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»i  ..i  no. 
i  i  rispen  > !■•  mu  in.ii ■  ha,  k  su  entré  i •"  fi  i. ii- 
ií  di:  ti  ópera,  4  donde  babii  id»  paro  dlslraeree. 

l'l-i  vi  . 

Pob reculo  I 

VI  ..l  -  1    '. 

i  ■  pregante  le  canea  de  »o  abatimiento,  de  tu 
iriBlexa,  >  me  dijo  que  nlii  ¡Ubi  un  em| 
que  tenia  eaperanssa  de  obtenerlo.»  nn  empleo 
Importante  tesorero  de  Monpeller. 
!•  v-c  vi  .  lorprenflWdo. 

lie  kfonpellerl 

vi  SI  -I". 

!  i.ii,.  que  acababan  de  decirle,  que  ya  no 
podía  contal  coa  él. 

ri-cil. 
Ya  I»  creo. 

vi  ■. i  no. 

ijnr  una  penoni  de  -ii|i-n  ion.  que  gozaba  de 
mucho  favor  lo  había  solicitado  para  no  sé  que 
imbécil.... 

.U  i.l  -1    I. 

P    r.i  mi. 

Al  l.l  -ni. 

I-  posible  1..    i  iramr/u  •    Entóneos,  victoria; 

tafo  se  astral  (afolle)  Ali!  amigo,  me  enga- 
ñaste ! 

MKJBi 

No  comprendo... 

All.l  -  1 

N  i  debía  darte  este  cansejo,  porque  asegura  la 
tad  de  Ufred  ■  ....  le  Felicidad  de  mi  rival., 
por»  es  tal  el  interés  que  me  inspiras... 

n-i  vi  . 
Cada  voz  comprendo  monos  I 

ACGlslo. 

Con  que  no  I»  comprendes}  Escribes  ahora 
mismo  a  tu  protector,  diciendo,  que  renuncias  el 
emplo»  en  raroT  de  alindo...  Entonces  se  decla- 
ra el  matrimonio,  obras  como  nombre  jeneroso, 

y  te  casas  con  ameba. 

Pascal,  apretando  la  mano  de  Augusto. 
Eres  un    muchachu  de  talento!...  Qué   hora 
lien 

AcCisto  ,  mirando  la  hora. 
Las  tres. 

PASCA!.. 

Todavía  hay  tiempo  I    poniéndote  en  la  meta 
para  eteribir    Irá  con  el  curro  do  hoy.   Esto  es 
un  rardadero  amigo  I  Qué  consejo  mas  magnl 
me  has  dado ! 

vi  listo,  aparte. 
Caramba,  os  escalente,    afro,  á  Patcal  mien- 
tras estribe)  Nada  de  vagas  palabras una  re- 
nuncia on  toda   furnia...  una  buena  recomenda- 
ción en  favor  de  ese  pobre  Alfredo. 

1.1    >1  IBilio,    POR  EL    AMO»    DE    D101  ! 


t  v-i  vi .  ticribiendo. 
No  tengas  cuidado,    ciirra  la  eoria,  y  la 
pimíos  á  abrir  Se olvidaba  lo  mas  importan- 
te.   ttoribiond$   61  te  necesita  fiador,  yo  salgo 
pm  '  i. 

icccs  i". 
Imigo,  bai  ii  tiempo  que  hobia  oido  alabaí  m 
■  ...  pero  este  rasgo...  Salir  p  «  Badoi  de  ál- 
iiid 

l'V-i   VI  . 

AbiTeslo  qne  rosoy,un  coraion  de  orol  apar* 
'      Esa  lente  coloca*  ¡on.    (lama;  á  un  reuní» 

'/'"  ■"■'''  Esta  •  tita  -'i  •  .til'...  ii idialamenle. 

son  si  triado,  oti  noV)  entrar  i  Ino   Silencio, 
v.i  esté  aquí:  La  prepara  una  sorpresa  deliciosa, 

ESI  i  KA  \\l. 

DICHOS,   \\\. 

v\  v.  bajo  á  i'iisrai.  muí/  ajitada. 
Y  que  babeis  resuelto t  Desde  qne  sabéis  mi 
secreto,  ostny  <  n  un.i  cantinas  razobra. 
pasca  i.,  aparte. 
Pobre  niña! 

ana,  bajo. 
Para  salir  de  esta  angustia....  iba  i  declarar 
todo  á  mi  tia. 

pascal,  bajo. 
Cuidado  con  eso! 

ANA  ,    bajo. 

Sí,  siento  que  ya  el  ánimo  me  falta...  Disponed 
do  mi...  Os  pido  perdón  de  mi  viveza... 

augusto,  i¡ue  se  lia  adelantado  al  fondo. 
Aquí  moho  l,i  tía! 

PASCAL,  bajo  á  Augusto. 
Atención,  ya  veréis!  bajo  a  Ana;  Me  pedís 
perdón,  y  so]  yo  el  que  debe  pedirlo  por  los  dis- 
gustos que  os  he  causado...  y  por  el  que  voy  á 
daros  ahora....  Es  absolutamente  necesaria  que 
aceptéis  un  marido. 

vn  v ,  aparte. 
Otro  vi ■/ : 

pascal.  bajo. 
Si tro...  que  sera  el  último. 

Entra  Amelia,  v  v,-  .,  Patcal  que  llene  a  Ana  agir- 
rada  de  la  roano. 

ESCENA    XVII. 

DICHOS,  AMELIA. 

Amelia,   entrando. 

Ah'  ya  veo  que  aquí  reina  la  armonía. 

t  v-,    VI  . 

Si  señora,  Ana  ya  no  duda...  ya  hizo  su  elec- 
ción. 

vn  v,  a/iarte. 
Diosmio!  qué  tormento! 
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PASCAL. 

Tengo  el  honor  de  presentaros  la  esnosa  del 
tesorero  de  Monpeller... 

amei.ia.  ó  Pascal. 

Tengo  que  daros  la  enhorabuena  por  dos  ra- 
zones. 

PASCAL. 

El  señor  Alfredo  Dupuy. 

ana,  aparte,  con  alegría. 
Qué  dice? 

Amelia,  sorprendida. 
Alfredo  ! 

PASCAL. 

Oh!  contra  esto  no  hay  que  decir  la  menor  pa- 
labra, ni  poner  la  mas  mínima  objeccion.  Una 
posición  soberbia,  que  renuncio  en  su   favor.  Y 
Juego...  que  es  una  boda  de  inclinación. 
ana,  bajo  á  PasCal. 

Callad ! 

PASCAL. 

Se  efectuará  la  ceremonia  dentro  de  quince 
dias...  [bajo  á  Ana)  es  decir  se  repetirá. 
Amelia,  en  tono  de  reconvención. 

Oh!  Ana!  Ana!...  y  á  este  caballero  que  acep- 
tabas también...  Conque  los  dos  me  engañabais? 

PASCAL. 

Ya  está  casada!...  Amnistía  general,  y....  ol- 
vidáis la  consecuencia? 

augusto,  aparte. 
Qué  vá  á  decir  ? 

AMELIA. 

No...  lo  que  prometí,  lo  cumpliré...  Solo  ten- 
go una  palabra. 

pascal,  regocijado. 
Ah!  gracias  á  Dios! 

AMELIA. 

Y   como  decíais  la  otra  noche  en  una  casa: 

«iTodo  cansa  en  este  mundo,  hasta  la  \iudcz 

v  es  necesario  dar  tin  á  ella!... 


PASCAL,  aparte. 
Oh!  qué  hechicera  I  A' a  habló  ! 

Amelia,  volviéndose  á  Augusto. 
Señor  de  Yermond  esta  es  mi  mano. 

PASCAL. 

Qué  es  eso?...  qué  decis?...  Es  él!...  Au- 
gusto!... 

AXA. 

Ah!  tia! 

pascal.  furioso. 
Cómo!...  señora...  (imitando  á  Amelia)  «El 
señor  de  Vermond....  el  calavera  mas  desecho 
de  todo  Francia,  que  será  el  peor  marido...» 

AMELIA. 

Tara  mi  sobrina. 

PASCAL. 

Pues  entonces  nada  se  hace...  retiro  mi  palabra 
acepto  mi  empleo....  y  voy  á  recoger  la  carta. 

Vá  á  salir. 

augusto,  vivamente. 
Qué,  hombre!  Quieres  quitarte  el  mérito  de 
haber  hecho  una  buena  acción  ! 

AMELIA. 

Pascal,  me  parece  que  no  preferiréis  perder 
nuestra  amistad. 

ANA. 

A  dos  amigas  íntimas! 

AMELIA. 

Que  jamás  olvidarán  lo  que  os  deben. 

axa,  bajo. 
A  quien  habéis  causado  tantos  disgustos. 

AMELIA. 

Y  con  quien  comeréis  todos  los  dias. 

PASCAL. 

Vamos,  quien  ha  de  guardar  rencor  á  dos  án- 
geles como  estos!...  Ahora  conozco  que  no  ten- 
go vocación  para  casado. 


FIN  DE  UN  MARIDO  POR  El.  AMOR  DE  DIOS! 
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